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			DOSSIER

			La universidad con poder transformador

			Tomàs Delclós

			Tomàs Delclós es subdirector de El País. Licenciado en Derecho y en Ciencias de la Información, se incorporó en 1982 a la redacción del periódico, del que ha sido también subdirector de información en Cataluña. Fue el responsable y la alma máter del suplemento semanal de tecnología CiberP@ís desde que se creó en 1998 con el objetivo de difundir la cultura digital.

			Tengo una amiga de Figueres que es diseñadora. Los núcleos universitarios le resultan inconvenientes por distancia y un horario incompatible con su trabajo. Quería estudiar Humanidades administrando ella los tiempos y los progresos académicos. Lo hace en la UOC y está muy satisfecha. 

			Pero eso no es ninguna novedad. Siempre se ha dicho que la UOC era una excelente instancia para la formación continua. Aunque ahora también se encuentra con una matrícula joven que se siente atraída por su oferta universitaria. Mi amiga me cuenta que los profesores hacen un buen seguimiento de los estudiantes y que la red funciona. Y el primer pensamiento es que eso no es noticia porque estos son los compromisos de la UOC y es lógico que los cumpla. Pero lamentablemente, en este país lo es. 

			Este año varios institutos han introducido el aula digital hasta tercero de ESO. En uno que conozco, y no es el único, han dicho ya a los niños que no lleven el trasto del miniportátil porque la conexión no funciona y muchas editoriales ofrecen una pobre versión digital de sus contenidos, apenas unas copias de pdf y cuatro ejercicios de preguntitas. Los políticos han querido presumir de digitales y, papanatas recién llegados al evangelio de la red, están cometiendo errores imperdonables. No dan tiempo a los maestros a que adquieran seguridad en los nuevos contenidos y herramientas; hacen trabajar a los niños con una pantalla y unas interfaces poco amigables y, para completarlo, en un puñado de escuelas las conexiones son insuficientes. En este instituto reinan las fotocopias. Los alumnos se compraron el portátil en vez de los libros, y ahora no pueden utilizar ni una cosa ni la otra. Edificante.

			Una exigencia que ha de cumplir la universidad es la labor investigadora. No se justifica solo como transmisora de conocimiento, sino que también debe ser productora, y el gran reto, en la UOC y las demás, es trasladarlo a la sociedad que las acoge. Una pieza clave en este proyecto es el IN3, centrado en la sociedad de la información y el conocimiento desde una perspectiva interdisciplinaria. Ya es bien conocido. En cambio quizá no lo es tanto el impulso que esta universidad da a la reflexión internacional sobre e-learning, vía la Unesco.

			La UOC, nativa digital, utiliza las plataformas tecnológicas con normalidad, porque, si se manejan bien, son inmensamente útiles. Las herramientas digitales, no como un mantra de los políticos modernillos, sino como recursos de enorme potencial transformador, son imprescindibles. Eso sí, bien pensadas y administradas. Es un error creer que la superación de la brecha digital se logra solo con la distribución de equipos y, encima, mal hecha. Se invierte en portátiles para África, por ejemplo, y seguramente serían más provechosos los teléfonos móviles. Como se decía en un seminario de esta universidad, si el proyecto OLPC (One Laptop per Child) ha pinchado a la hora de ofrecer portátiles a niños de países pobres ha sido, entre otros motivos, porque nunca se ha pensado como un proyecto educacional, implicando a profesores, adaptando contenidos, etc. Por eso es clave sostener esta reflexión. Porque la UOC no debe ser, y no es, solo un servicio telemático. Está atenta a su propia práctica educativa y quiere saber, indagar, sobre los recursos disponibles para el aprendizaje, desde software y astucias pedagógicas. Es importante abrir una agenda de temas pendientes en esta área donde hay que ir más allá de las recetas que se rezan rutinariamente e ir extrayendo lecciones de la prueba y el error.

			La UOC se acerca al e-learning sin enredarse en una nociva lírica generalizadora que, al final, resulta frustrante porque en la realidad nunca se cumplen las bienaventuranzas anunciadas con frivolidad. La Universidad se acerca intentando contemplar los parámetros que integran una propuesta seria de aprendizaje a distancia. Basta con consultar el temario del doctorado sobre e-learning que pondrá en marcha en 2011: dirección y gestión; diseño de programas y materiales; procesos docentes, etc.

			La mejor muestra de seriedad es pensar y convocar a pensar el presente y el futuro del e-learning

			A veces, demasiadas veces, se cree que con el despliegue de tecnología, la institución académica ya se ha incorporado a la modernidad. Pero no es así. Como decía Joan Brossa, jamás un piano ha escrito una partitura. El primer rector de la UOC, Gabriel Ferraté, lo ha expuesto claramente más de una vez. Hay una doble obligación: educar mediante la sociedad de la información y educar para la sociedad de la información. En el primer caso se trataría del uso de herramientas informáticas con más o menos provecho. Lo importante, sin embargo, es el segundo. La sociedad cambia deprisa y la formación no se garantiza solo con la transmisión de conocimientos existentes. Hay que dar a los alumnos las herramientas para poder pensar y actuar sobre problemas y situaciones ahora impensables, imprevisibles. Y, como defiende la rectora Imma Tubella, si la universidad quiere liderar un cambio social tiene que estar abierta a cambiar ella misma y esto no está garantizado, ni en las viejas instituciones ni en las nuevas, que no son inmunes a reproducir conocidos vicios esclerotizantes.

			De ahí que reflexionar sobre la propia práctica educativa sea vital, si no se quiere caer en una peligrosa autocomplacencia. Llama la atención que la literatura más crítica provenga muchas veces de los mismos profesionales del e-learning. No para discutir el modelo, sino para mejorarlo. En una reunión celebrada en la UOC de rectores de universidades a distancia, una representante israelí distinguió claramente las universidades a distancia de las practicantes del e-learning. Que los cursos tengan web y los alumnos chateen con el profesor no significa que se aproveche de verdad el potencial de la tecnología.

			De esta reflexión, además, no solo sacarán partido las universidades plenamente dedicadas al e-learning. También las que tienen más años y aplican el modelo académico convencional. Les hace falta para mejorar su oferta pedagógica. De hecho, la universidad española es la segunda comunidad más activa en el uso del Moodle (software libre para campus virtuales). Y aquí hay, por ejemplo, la experiencia de Intercampus, en la que participan ocho universidades públicas de Cataluña, y cuyo objetivo es intercambiar asignaturas de libre elección que se imparten a través de internet. Unos 7.700 estudiantes han seguido estos cursos desde que abrió el año 2000. Por otra parte, para cumplir con la filosofía de Bolonia, que si se quiere hacer bien no permite clases de 120 alumnos, la red puede ser una herramienta importantísima incluso en las universidades totalmente presenciales, para organizar y mantener la dinámica de pequeños grupos de trabajo.

			La UOC está atenta a su propia práctica educativa e indaga sobre los recursos para el aprendizaje, desde software y astucias pedagógicas

			Quizá algún día mi amiga cogerá un berrinche por un profesor incompetente o poco diligente a la hora de seguir a sus alumnos. Tal vez se colgará unas horas el campus virtual. Las tecnologías tienen, inevitablemente, accidentes y los equipos humanos no son homogéneos. Pero la mejor muestra de seriedad es pensar y convocar a pensar, sin cerrar la carpeta, el presente y el futuro del e-learning.

			La UOC ha celebrado su decimoquinto aniversario y ha tenido que estrenar muchas cosas de su propuesta. Un modelo que nace sin importaciones ni franquicias. Pensándolo de arriba abajo, intentando que su condición de virtual no se asociara a lejanía. El año 2006-2007 tuve el honor de ser el padrino de la promoción en Barcelona. Doble sesión con el Auditori lleno. Charlando con los alumnos me di cuenta de que eran universitarios con un título nuevo en el bolsillo pero que no pensaban que aquel acto les autorizara a dejar de aprender. Es obviamente el signo del tiempo, pero también influía, influye, mucho que esta necesidad de ampliar conocimientos pueda satisfacerse continuamente, sin magisterios solemnes, en una universidad donde los primeros que han tenido que aplicar la nueva cultura han sido los profesores. La importancia de una institución como la UOC no radica simplemente en su oferta, sino que muchos de los frentes en los que reflexiona e innova son provechosos para pensar la universidad del futuro.

			Felicidades. 

			+INFO

			OLPC–One Laptop per Child 

			olpc.com

			Intercampus 

			www.catcampus.org/intercampus/index.html

			IN3–UOC 

			in3.uoc.edu/web/IN3/

			Càtedra Unesco en e-Learning

			www.uoc.edu/portal/catala/catedra_Unesco/index.html

			Acte de graduació de la UOC 2006-2007

			tinyurl.com/2uj5pq4

			Delclòs: “La neutralidad de la Red se tambalea” (en CiberP@aís)

			tinyurl.com/3495ghp

		

	


	
		
			DOSSIER

			Quince promociones de estudiantes uoquis

			POR ÀNGELS DOÑATE

			¿Cuántas palabras caben en un anuncio de periódico? ¿Tal vez veinte? Lo que no sabía Neus Heras el día que leyó la publicidad de Ingeniería Técnica en Informática de la recién inaugurada Universitat Oberta de Catalunya es que en tan pocas palabras cabía su futuro. En 1997 esta maestra y madre de dos hijos de Gerona se matriculaba como estudiante de un grupo piloto: “Cuando me saqué la plaza en una escuela, mi madre me dijo: ‘¡Esto es para toda la vida!’. Y yo, asustada, pensé: ‘¿Ya está?’. La UOC me abrió una puerta para seguir estudiando”. Sin darse cuenta, crédito a crédito, se convirtió en una uoqui hecha y derecha: en 2003 se graduaba y se volvía a matricular, esta vez de Ingeniería Superior. Aquel mismo curso “fichaba” como tutora de inicio y, cuatro años más tarde, al graduarse de nuevo (a la vez que lo hacía su hijo pequeño), como consultora de proyecto final de carrera. Todo sin dejar de ser profesora en un instituto. 
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			Carles Diego

			Carles Diego, estudiante del máster en Análisis política desde febrero de 2008, no leyó el nombre de la UOC, sino que lo oyó. Padre de dos niñas y ahora esperando la tercera, comentó a un amigo que le gustaba estudiar, pero que no podía asistir a clase. “Él me explicó el método de enseñanza de la UOC”, recuerda. “Hasta entonces no sabía que fuera tan virtual y accesible.” Carles tiene dos carreras, Ingeniería Técnica de Telecomunicaciones y Superior Electrónica, y trabaja como responsable del despliegue de redes de comunicaciones móviles de emergencias en una empresa de infraestructuras de telecomunicaciones. Ahora estudia por el placer de aprender y crecer como persona: “Esa vez quería hacer unos estudios completamente diferentes, que no tuvieran nada que ver con mi vida profesional y sobre algún tema que desconociera”, aclara.

			Como Neus o Carles, miles de estudiantes y graduados han encontrado en el Campus Virtual el espacio donde continuar su proyecto formativo, adquirir conocimientos para mejorar en su profesión o, simplemente, disfrutar aprendiendo. Acompañados por un equipo profesional especialista y con una metodología en constante evolución. Hoy día sus experiencias parecen lo más habitual, pero hace quince años, cuando se abrían las primeras aulas virtuales de la UOC, un email o una web eran casi ciencia ficción. A pesar de todo, 206 estudiantes empezaron Psicopedagogía o Empresariales sin dudarlo. Fueron la vanguardia de una comunidad de estudiantes, graduados, profesores y colaboradores constituida hoy por más de 100.000 personas en 87 países.

			Marga Lucanero, maestra y pedagoga terapéutica, se sintió atraída por “este proyecto piloto, catalán, innovador y único” y forma parte de esa primera promoción. “Entrar en el campus era como entrar en una dimensión nueva y desconocida”, recuerda. Cafetería, biblioteca, aulas, tableros de anuncios, las charlas con los compañeros..., ¡todo era virtual! Aunque existía la asignatura de Multimedia y comunicación para mostrar a los que llegaban cómo moverse en este entorno y sacar provecho de él, “fue duro, porque todo era muy nuevo”. 
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			Alexandra Catalán

			Muy distinto será el recuerdo, cuando se gradúe, de Alexandra Catalán, estudiante de Empresariales de l’Hospitalet de Llobregat y una representante de los nuevos nativos digitales. A los 23 años ha accedido a la UOC una vez terminado un ciclo formativo. “Me gusta estudiar, pero para mí tener un trabajo es importante. Trabajo como administrativa y esta universidad me permite compaginar las dos cosas. Después espero seguir estudiando Administración y Dirección de Empresas”, subraya. Para alguien como ella, que vive entre redes sociales y compras en internet y google, “moverse por el campus virtual no supone ningún problema. ¡Es muy fácil!”

			“Quince años atrás, acceder al campus era como entrar en una dimensión nueva y desconocida”

			Lo mismo opina Mathilde B., francesa de 29 años, que está acostumbrada a utilizar internet tanto en el trabajo como en los estudios. “¡No solo no ha sido ningún problema sino que, sin duda, no habría podido seguir esta formación si no hubiera existido en línea!”, exclama. Licenciada en Ciencias Políticas y con un máster de la London School of Economics, Mathilde sigue el posgrado de Estudios islámicos desde Rabat, donde vive, y reconoce que la UOC le ha permitido también “descubrir tradiciones universitarias y planteamientos académicos y metodológicos distintos”. Las TIC han hecho que sea posible estudiar en cualquier momento, pero también que en el aula coincidan personas de distintos puntos del planeta, que con su perspectiva y sus aportaciones enriquecen el proceso de aprendizaje.

			Pese a lo que pueda parecer, este intercambio no es una posibilidad, sino una realidad. “Los estudiantes teníamos una buena relación y creamos una auténtica red de campus que no tiene nada que envidiar a la de una universidad presencial. No te sentías solo”, dice Marga. Y no solo entre estudiantes. “Trabajas a través del ordenador pero el vínculo entre estudiante y profesor no es diferente al que se establece presencialmente. Llegas a conectar con tus estudiantes y el trato es, incluso, más personalizado”, añade Neus Heras. La comunicación en el aula es constante entre unos y otros y los consultores de cada materia resuelven las dudas en 24 horas. De hecho, la relación es tan especial que Neus asegura que cuando llama a los estudiantes para recordarles que apuran demasiado los plazos de matrícula se sorprenden. “Su tutora es un ente cibernético. Nunca le han puesto voz. Se hace un silencio y sé que, en aquellos segundos, estoy pasando de ser cibernético a ser humano.”

			Si la tecnología no es un obstáculo para formarse, los uoquis, como algunos se llaman a sí mismos, ¿lo tienen todo de cara? Mathilde considera que las verdaderas dificultades son otras. “No me puedo centrar únicamente en los estudios ya que, a la vez, tengo que ocuparme de una carga de trabajo muy exigente, 60 o 70 horas semanales.”
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			Ricard Ruiz de Querol

			Neus, que asesora y guía el trabajo de los estudiantes, está de acuerdo: “Tenemos una vida paralela, no somos solo estudiantes. Somos padres, trabajadores...”. ¿Dónde podemos encontrar la clave para salir adelante? Según esta tutora, en dos palabras: organización y constancia. “Hay que ir haciendo, porque una vez superas un determinado número de créditos, miras atrás y ves todo lo que has conseguido..., ¡y entonces es difícil que lo dejes!” Carles añade la voluntad. “Después de cenar y acostar a las niñas es mi momento. Sí, estoy cansado, pero se puede hacer. Durante la semana me voy conectando, viendo las explicaciones y noticias de los profesores y contestando a los debates. ¡No te puedes despistar!” Y como vive en Sant Cugat del Vallès y trabaja en Barcelona, aprovecha los trayectos en coche para escuchar los audios de los materiales que se ha descargado. Durante el fin de semana, hace los trabajos que toquen. Cada uno tiene sus trucos. Marga recuerda que la clave era organizar bien los calendarios, cumplir con las agendas de cada asignatura y entregar los ejercicios a tiempo.

			El modelo educativo es dinámico y flexible, orientado a la participación y construcción colectiva del conocimiento. Y la evaluación, momento clave en el proceso de aprendizaje, es continua: el estudiante se evalúa al mismo tiempo que aprende. De hecho, para la mayoría, el éxito del modelo UOC radica en este sistema. “Te lleva a establecer un ritmo sin darte cuenta y es mucho más asequible superar el examen final o la prueba de validación si has participado en los debates y has entregado los trabajos semana a semana”, subrayaCarles. Alexandra opina que, además, “si solo estudias al final, pasas el examen y lo olvidas todo. En cambio, si vas trabajando, los conocimientos se te van quedando más grabados”. Llegado el temido momento final, los estudiantes que lo desean pueden optar por el clásico examen, pero si han seguido este sistema, que exige entregar trabajos y ejercicios a lo largo de todo el semestre (PAC), solo tienen que pasar la prueba de validación. 

			“Cuando en casa se apagan las luces y no se oye ni la secadora, los compañeros nos encontramos en el campus virtual”

			En el año 2000, la UOC completó sus itinerarios formativos con la puesta en marcha del doctorado en Sociedad de la Información y el Conocimiento, el primero en ofrecerse completamente en red. Ricard Ruiz de Querol, licenciado en Física (UAB, 1976) y doctorado en el MIT (1982), formó parte de la primera promoción. Trabajaba en Telefónica cuando, por su trabajo y su cargo, conoció de cerca la crisis del cable: “Me interesaba saber por qué las instituciones habían puesto tantas expectativas en este sistema que no estaba funcionando” y el doctorado era el espacio adecuado para ello. Dicho y hecho: se matriculó en el nuevo programa y en 2006 leía la tesis sobre la formación de las políticas públicas en la sociedad de la información en Cataluña, que le dirigió el sociólogo Manel Castells, director de este programa de doctorado. 

			“Para un joven, el doctorado es un paso hacia una carrera de investigación. En el caso de un profesional con experiencia y conocimientos, es una manera práctica de adquirir una competencia concreta en un momento determinado. El hecho de ponerte una meta, hacer una tesis que pueda ser defendible y en los plazos que corresponden, te ayuda a tener disciplina”, opina Ruiz de Querol, que dirige un grupo de investigación en la Fundación Barcelona Media. Hoy este graduado que en los años setenta utilizaba herramientas de internet en Estados Unidos, está orgulloso de formar parte del Comité de Asesoramiento del Instituto Internacional de Posgrado de la UOC y juega con la idea, ¿por qué no?, de estudiar Ciencias Exactas. 

			Porque si algo tienen en común todos ellos, es que son víctimas del síndrome del estudiante: son conscientes de la importancia de formarse a lo largo de la vida, pero también disfrutan haciéndolo. Estudian a través de la red sin renunciar a nada: trabajan, tienen familia, forman parte de asociaciones, viajan, etc.

			¿De qué madera están hechos? “Yo me definiría como inquieto para aprender cosas nuevas y abierto a distintas disciplinas”, comenta Carles, y añade que el estudiante de la UOC debe ser autosuficiente, perseverante, ha de tener capacidad para gestionar correctamente el tiempo y para usar al máximo, y sobre todo con ganas, los recursos tecnológicos actuales. 

			A Alexandra lo que le gusta es la libertad. “Valoro mucho ir a mi aire. Organizarme como quiero para poder hacer muchas cosas y no renunciar a nada”, exclama. Para Neus, los uoquis son aves nocturnas o del alba. “La noche o la madrugada nos dan mucho de sí. Cuando en casa se apagan las luces y no se oye ni la secadora, los compañeros nos encontramos en el campus virtual. Hay que vivir cada semestre como una pequeña victoria por lo que se consigue y no como una derrota por lo que no. Eres un ganador si disfrutas con tus estudios. Este es nuestro premio.” 

			+INFO

			Què diuen estudiants i professors sobre l’experiència de formar part de la comunitat UOC 

			tinyurl.com/2ek3kmu (català)

			tinyurl.com/2vdnkwm (español)

			Testimoni d’una graduada de la UOC 

			tinyurl.com/38rpjzb

			Testimonio de un graduado de la UOC

			tinyurl.com/39ybjw4

			How has the UOC changed your life?

			tinyurl.com/2u6sq7c

		

	


	
		
			DOSSIER

			GABRIEL FERRATÉ

			“Queríamos romper las barreras del espacio y del tiempo”

			POR GABRIEL PERNAU

			Gabriel Ferraté llega a la entrevista con el casco bajo el brazo. Sus hijos le dicen que quizá ya no tiene edad para conducir una moto de gran cilindrada, pero él no les hace mucho caso. En la cartera lleva su apreciada agenda, donde anota desde las citas profesionales que tiene cada día hasta datos personales como la cita en la peluquería o lo que pesa antes y después de las larguísimas duchas que toma. Hoy también lleva su última adquisición tecnológica, un flamante iPad que muestra orgulloso. A sus 78 años, el visionario que concibió la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) sigue siendo un trabajador metódico y afable; un sabio que proviene del mundo de la ingeniería y que colecciona libros de poesía, historia y crónicas de Cataluña, un buen comunicador en sintonía con la realidad que le rodea. Ferraté explica a Walk In cómo en 1993 le pidieron que dirigiera una universidad a distancia y cómo con “un grupo de iluminados” concibieron la primera universidad en línea del mundo. 
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			Gabriel Ferraté i Pascual (Reus, 1932) es ingeniero industrial y perito agrícola. Desde 1968 ha sido catedrático de Automática de la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Industrial de Barcelona, que también dirigió entre 1969 y 1972. Fue rector de la Universidad Politécnica de Cataluña (UPC) en dos etapas (1972-1976 y 1978-1994), entre las que se trasladó a Madrid para asumir los cargos de director general de Universidades e Investigación y de director general de Política Científica. En 1994 recibió el encargo de fundar la UOC, de la que fue rector hasta 2005. Ferraté ha sido también vicepresidente del Consejo Interdepartamental de Investigación e Innovación Tecnológica (CIRIT) y presidente de Caixa Tarragona, y vicepresidente de Catalunya Caixa hasta finales de noviembre. Actualmente es presidente del Instituto Cerdà y del Consejo Asesor para el Desarrollo Sostenible de Cataluña e impulsa el Proyecto Sócrates Educa. En 1996 recibió la Creu de Sant Jordi.

			La Generalitat de Catalunya le encargó que pusiera en marcha la UOC. ¿Recuerda cómo fue? El 13 de diciembre de 1993 tuve una reunión con el consejero Josep Laporte [consejero de Enseñanza en la Generalitat de Catalunya hasta 1992 y después Comisionado para Universidades e Investigación] aprovechando un acto en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, en el Campus Norte de la UPC. Me contó que habían mantenido conversaciones con la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) para que una parte de la enseñanza se hiciera en catalán, pero que finalmente el claustro general se opuso. El presidente Pujol decidió crear una universidad a distancia catalana propia y pidió al consejero Laporte que me hablara de ello. En aquel momento me faltaban unos meses para dejar de ser rector de la UPC. Le dije que lo pensaría y a los pocos días acepté, aunque con una pequeña condición: que confiasen en mí y me dejaran hacer una universidad distinta de lo que siempre se había hecho. Es un milagro que un político te deje hacer una cosa diferente, porque siempre les da miedo. Pero me dijeron que sí.

			Tenía que ser una universidad nueva, diferente de las otras. La UOC fue la primera universidad del mundo que se inventó el concepto de campus virtual. Queríamos romper las barreras del espacio y del tiempo a través de las nuevas tecnologías. Yo había sido rector de la UPC durante veinte años. Allí había aprendido muchas cosas, también las que no había que hacer.

			¿Cuáles eran? La universidad pública funciona con dinero público, lo más sagrado que hay porque viene de los impuestos de los ciudadanos. En la UPC había aprendido que una universidad debe gestionarse bien. Por esta razón propuse a Laporte que la nueva universidad tenía que gestionarla un ente jurídicamente privado.

			“La UOC se inventó el concepto de campus virtual. Cuesta entender que en EEUU nadie se nos hubiera adelantado”

			¿Qué defectos quería evitar reproducir? En los países latinos mucha gente piensa que las cosas solo pueden hacerse del modo previsto por la ley, y no es verdad. Siempre digo que se puede hacer todo lo que, aunque que no esté previsto por ley y que no esté explícitamente prohibido, sea ético. Cumpliendo la letra de la ley, puedes hacer cosas muy mal hechas y poco éticas. Es propio de la cultura latina y del derecho romano. A diferencia de la cultura sajona, nosotros tendemos a querer regularlo todo. Cuando quieres unificar, matas la creatividad, la iniciativa. En un debate de la enésima reforma de la ley universitaria, le oí decir a un rector: ‘Yo quiero la uniformidad aunque ello, eventualmente, pudiera redundar en menoscabo de la calidad’. Textual. Yo reclamo el derecho a equivocarme y, si me equivoco, que me penalicen. Porque las leyes y regulaciones se hacen pensando no en abrir puertas, sino por miedo. 

			¿Qué sintió cuando le dijeron adelante? Yo tenía una ventaja, y es que para mí todo aquello resultaba nuevo. Cuando eres experto en una materia, ya sabes lo que debes hacer. Si tienes que aprenderlo, empiezas de cero y tienes la oportunidad de crear. A mí se me daba la oportunidad de hacer algo diferente, nuevo, basado en las nuevas tecnologías. Otra ventaja es que los rectores del entorno no se opusieron. Yo era uno de ellos, salía de una universidad para ir a otra. Además, que alguien dijera que haría una universidad en la que todos los estudiantes deberían tener un ordenador con el que se conectarían a una red virtual era en aquel momento un sueño. Creían que estaba loco de remate. Decían: “Estos no pasarán de doscientos estudiantes”. ¡Hay que pensar que el internet público y popular aún no existía! ¡La www no existía! A los ordenadores había que ponerles un programa especial para que se pudieran conectar entre sí.

			¿Qué era lo primero que hacía falta para poner en marcha la nueva universidad? Primero, situarte en el mundo en el que estás. Segundo, imaginar hacia dónde va este mundo. Tercero, crear una estructura flexible que se pudiera adaptar a una sociedad cambiante. Siempre digo que estamos en un mundo que cambia muy rápido. Y en aquel momento la sociedad iba hacia las nuevas tecnologías, ¡que hoy ya no lo son tanto! Pero aunque se sepa, cuesta bastante asumir los cambios.

			¿Cómo tenía que ser la universidad a distancia catalana? El término distancia tiene una connotación negativa. La distancia separa. Jamás se nos ocurrió que la llamaríamos “universidad a distancia”. La bautizamos como “universidad abierta”. Nuestro lema inicial era la universidad sin distancias. Con las nuevas tecnologías podíamos acercar el profesor al estudiante, romper las barreras del tiempo y del espacio. Del espacio, para conectar con un estudiante de Guatemala, y del tiempo, porque cuando aquí es de día, en Guatemala debe de ser de noche. Teníamos que romper las barreras que separan a la gente.

			Y lo primero que necesitaban era tener una sede, unos profesores, una estructura de funcionamiento... Lo primero fue crear el concepto de campus virtual. Esto implicaba pensar que todos los estudiantes debían tener ordenador, a pesar de que aún fueran caros, que hubiera pocos y que se tuvieran que conectar mediante una red. No teníamos que 
dar clase a distancia por televisión, que era más de lo mismo. Teníamos que hacer sistemas para consultar y solucionar problemas del estudiante en todo momento. Había que producir materiales didácticos pensados para el nuevo sistema, interactivos. La gestión también tenía que ser diferente. La estructura organizativa tenía que ser diferente. Aquí no hay aulas, sino una red virtual. No se trataba de transformar una estructura existente.

			“Las primeras reuniones, a principios de 1994, eran secretas, a última hora de la tarde o de noche, en mi despacho o en mi casa”

			Tengo entendido que recibieron presiones para que utilizaran el teléfono y otros medios convencionales. Sí, y el televisor. Me opuse radicalmente. En una universidad abierta hay que romper con el concepto tiempo, porque nunca se sabe cuándo estudia el estudiante. Tenían que ser herramientas complementarias.

			Lo primero, pues, ¿era crear un sistema? Hubo cuatro elementos iniciales. El campus virtual, que es la herramienta de comunicación. Así se creaba la asincronía, la no coincidencia de tiempo y lugar. Eso era clave. Segundo: el estudiante es el centro de la universidad, no el profesor. ¿Cuál es el objetivo, que el estudiante aprenda o que el profesor enseñe? Algunos profesores tradicionales creen que con nuestro sistema ellos no tienen importancia. ¡Claro que la tienen! Es muy difícil motivar al estudiante, hacer que aprenda, ilusionarlo. Tercero: había que disponer de un material didáctico de calidad elevadísima y que se pudiera adaptar, porque los tiempos cambian, pero con la condición de que este material fuera propiedad de la universidad. Se creó una primera guía para orientar sobre cómo debían ser esos materiales, ergonómicos, con notas y ejemplos.

			¿Con qué criterio se elegía a los profesores? ¿Cualquier persona servía para dar clases en la UOC? Es que en la UOC no se dan clases. Se creó la figura de dos tipos de profesores: los tutores, que se preocupan del día a día y del seguimiento de los estudiantes, y los consultores, que son expertos en la asignatura. Y el profesorado propio full time, que son contratados laborales y que tienen la misión de coordinar, gestionar el sistema pedagógico, coordinar a los profesores y hacer investigación. Los profesores no cobrarían de una manera uniforme, porque, si cobran igual, es desestimulante. Durante una época me criticaron porque trataba a los estudiantes como clientes. Y yo preguntaba: “¿Acaso en la universidad no se puede atender bien al estudiante?”. Al final me dieron la razón. Y también nos inventamos los encuentros presenciales, unas reuniones que se producían dos veces por semestre, voluntarias. Nos veíamos las caras con los tutores y consultores, había conferencias... Todo estaba pensado para que el estudiante se sintiera bien tratado. Lo básico era cambiar la mentalidad de los profesores. Teníamos que hacer que el otro aprendiera, no enseñar.

			“La UOC fue la etapa más creativa de mi vida”

			¿Y lo entendían? Algunos tenían que cambiar de chip y a veces les costaba. Te decían que siempre lo habían hecho de determinada manera y nosotros les decíamos: “Aquí se hace de otra manera. Si siempre se ha hecho así, en un mundo que cambia hay que hacerlo de otra manera a no ser que se demuestre que hay que continuar. Pero no a priori”.

			¿Y todas esas decisiones se tomaron de entrada, antes de que existiera la UOC? Con un grupo de iluminados pensamos cómo tenía que ser. Busqué personas imaginativas para pensar cómo debería ser la nueva universidad. El equipo inicial eran [además de Ferraté] Ramon Pla, que era director general de Universidades [más tarde sería vicerrector de la UOC]; dos vicerrectores fundadores de la UOC, Claudi Alsina y Francesc Pedró, y el gerente, Xavier Aragay. Después se incorporó un informático, Francesc Noguera, que ahora es director adjunto al vicerrectorado de Tecnología de la UOC. Las primeras reuniones, a principios de 1994, eran secretas, a última hora de la tarde o de noche, en mi despacho o en mi casa. Nadie de mi equipo lo sabía; los coordinaba mi jefe de gabinete, Josep Maria Oliveras. Hablábamos de cómo debía ser la nueva universidad, de cuál debía ser el modelo académico, de gestión...

			¿Tenían algún referente? No. La UOC fue el primer campus virtual del mundo. Cuesta entender que en Estados Unidos nadie se nos hubiera adelantado y hubiera creado uno con esta visualización global, pero fue así. ¡Hacía más de diez años que no se creaba una universidad a distancia en el mundo!

			¿Tenían la impresión de que estaban ante una gran oportunidad de hacer una cosa diferente? Sí, teníamos la impresión de que hacíamos algo que iba en la dirección de los cambios de los tiempos. Se intuía que el mundo había de estar interconectado, que las redes serían una base importante de la cultura y de las organizaciones. Éramos conscientes de ello. Por eso queríamos hacer un campus virtual que reprodujera todo lo que encuentras en un campus real, la sala de actos, el aula, la secretaría, el bar...

			Unos momentos excitantes... ¡Y tanto! Tuvimos que hacer una prueba de ordenadores en una mesa, intentando conectarlos entre sí, porque aún no existía internet ni la XDSI. Para cobrar la conexión telefónica a los estudiantes, Telefónica les enviaba la factura a casa después de que nosotros hubiéramos hecho una interfaz propia para calcular cuántos minutos se había conectado cada uno de ellos. Telefónica aún no lo tenía previsto, de modo que en la UOC fuimos, en cierta manera, los precursores del ADSL. Dije al presidente de Telefónica que un estudiante de Gerona no tenía por qué pagar más que uno de Barcelona y que el concepto de conferencia tenía que desaparecer. Costó, pero le convencimos de que crease la tarifa única, la tarifa plana. Aquello era muy creativo, nos divertíamos. Se trataba de ir superando una dificultad tras otra. Después, al año siguiente, todo cambió mucho porque había surgido la www.

			“Creamos una universidad distinta, adaptada a un tiempo cambiante”

			¿Fue difícil hacer entender a la sociedad lo que era la Universidad? Lo primero era convencer del proyecto y la fórmula jurídica que habíamos acordado a todas las fuerzas parlamentarias, porque había ciertos temores. Al final, la ley de creación de la Universidad se aprobó por unanimidad. La UOC nació como fundación privada. En aquel momento, el gobierno catalán no podía ser fundador de una fundación privada, pero sí formar parte de ella. Así que inmediatamente después de que se constituyera la fundación, entró el gobierno catalán y se convirtió en socio mayoritario. Problema solucionado. La UOC no ha sido nunca una universidad privada. Es una iniciativa del gobierno de Cataluña con un funcionamiento jurídico basado en el derecho privado y con mayoría del gobierno. [La Generalitat dejó de tener mayoría en el Patronato en diciembre de 2009.]

			¿Qué enseñanzas querían ofrecer de entrada? Empezamos con Psicopedagogía y Ciencias Empresariales, que tenían mucha demanda. No empezamos con carreras tecnológicas porque antes había que demostrar que se podían hacer en red. Y otras carreras con mucha demanda las desestimamos porque tenían poca salida. No tenía mucho sentido formar periodistas si el mercado no necesitaba más...

			Una vez creada la universidad, era preciso darla a conocer. Nuestro eslogan era “La universidad que te llevas a casa” o “La universidad abierta día y noche”. Hice una peregrinación por todas las comarcas de Cataluña explicando a alcaldes y a toda la sociedad civil catalana qué era la UOC. Era una actividad frenética, pero la prensa lo acogió muy bien.

			¿Recuerda cómo fue el primer curso? Empezamos con un curso piloto de doscientos estudiantes, cien de Empresariales y cien de Psicopedagogía. El gran secreto era tratar a aquellos primeros estudiantes muy, muy bien, para que se convirtieran en nuestros prescriptores. Me marqué el objetivo de que pudieran conseguir contratos en un tanto por ciento muy elevado. Recibieron una atención casi personal, de familia.

			¿Qué ha significado para usted la UOC? Tuvimos la suerte de que nos encargaran el proyecto en el momento adecuado y con libertad para hacerlo de otra manera. Son unas coincidencias que no se dan muy a menudo. Realmente, fue la etapa más creativa de mi vida.

			Fue el alma máter y el rector durante diez años. ¿Cómo le gustaría que se recordase su paso por la Universidad? Como el de una persona que fue capaz de crear una universidad diferente, adaptada a un tiempo cambiante

			+INFO

			Universitat Oberta de Catalunya 

			www.uoc.edu

			P2PU Learning for everyone, by everyone, about almost anything

			p2pu.org

			Oral-History: Gabriel Ferraté

			tinyurl.com/384vbao

		

	


	
		
			DOSSIER

			Viaje al corazón de la UOC

			POR LEO RUFFINI

			Si uno se imagina la UOC como un gran organismo, esta sala, situada en el Parque Mediterráneo de la Tecnología de Castelldefels, sede del IN3 hasta su traslado al Media-TIC, sería el corazón. Un órgano que no se ve pero que es vital, ya que es indispensable para que todo el conjunto funcione. Se trata de la Sala de Máquinas, que, como explica Pedro Mingueza, responsable de Operaciones Tecnológicas de la UOC, “centraliza toda la infraestructura de servidores y comunicaciones de la Universidad”. En ella se almacenan y ejecutan la mayoría de las aplicaciones que usan los alumnos, los profesores y, en general, todo el personal de la UOC: el Campus Virtual, las herramientas de matriculación y trámites, las aplicaciones de gestión, las bases de datos con los expedientes de los estudiantes, etc.

			Dos sensaciones nada más cruzar el umbral que da paso a la sala: algo de frío y bastante ruido. Explica Mingueza que ambas están relacionadas y tienen su razón de ser. “Aquí hay más de 300 servidores en funcionamiento y cada uno dispone de su propio ventilador”, dice, elevando la voz lo justo para hacerse oír entre el zumbido. “Aun así, necesitamos un potente equipo de refrigeración adicional que evite que las máquinas calienten la sala por encima de su temperatura óptima de funcionamiento, que está sobre los 23ºC. Más allá de esa temperatura perderían capacidad de proceso y si se acercaran a los 40ºC correrían el riesgo de estropearse.”

			[image: 6.jpg]

			La sala, inaugurada en 2004 y de 120 m2 de superficie, es más pequeña de lo que cabría esperar, si se tiene en cuenta toda la información que alberga. El primer armario, que queda a mano izquierda, es el de las comunicaciones. “Es la columna vertebral de la red de la UOC”, anuncia el responsable de Operaciones Tecnológicas. “Aquí están los enlaces que nos comunican con el exterior. Toda la información que entra o sale de la UOC pasa por aquí.” El armario contiene cuatro routers y varios switches. ¿Por qué tantos? Por redundancia, el mismo principio que se usa en aviación: son piezas clave que no pueden fallar, así que si una se estropea otra la sustituye automáticamente. El usuario ni se entera. 

			El armario contiene otro elemento importante. Es el firewall, o cortafuegos, que monta guardia en la entrada, vigilando que no acceda ni salga tráfico peligroso. Cuenta Mingueza que la medida no es exagerada. “¿Que si nos atacan? Continuamente, igual que al resto de universidades e instituciones públicas. Unos intentan generar untráfico que colapse la red, otros tratan de instalar en nuestros servidores páginas web ilegales o sistemas para distribuir correo no deseado.”

			La Sala de Máquinas de Castelldefels centraliza toda la infraestructura de servidores y comunicaciones de la UOC

			Unos pasos más y se llega a la cabina de discos duros. Aquí, en un bloque que mide menos de dos metros de alto y uno de ancho, se concentra la mayor parte del volumen de información de la UOC. ¿Su capacidad?: 50 terabytes. O, lo que es lo mismo, 50.000 gigabytes, en forma de discos duros encajados en la estructura como cajones en un armario. Pese a que es moderno, lo van a sustituir en breve por otro de una capacidad similar pero que ocupará la mitad de espacio. “Hace veinte años”, recuerda Mingueza, “nos apañábamos con unos discos en forma de ensaimada que medían más de medio metro de diámetro y solo almacenaban cinco megabytes.”

			La pregunta acaba por surgir: ¿no hay peligro de que pase algún imprevisto y se pierda información tan sensible como, por ejemplo, los expedientes académicos? “Hacemos copias de seguridad, por supuesto”, explica el responsable de Operaciones Tecnológicas, “pero hemos tenido que recurrir a ellas para recuperar datos críticos en muy pocas ocasiones.” La clave es un sistema llamado RAID (en castellano, “conjunto redundante de discos independientes”), que mantiene la misma información en diversos discos de la misma cabina, de manera que si se borra información en uno de ellos, el sistema puede encontrarla en otro. Y, de nuevo, sin que el usuario note nada.

			Más allá de la cabina de discos duros se encuentran los armarios de los servidores. Su aspecto y el zumbido que emiten ya revelan que son máquinas más potentes que un ordenador doméstico de sobremesa. En pocas palabras, disponen de más memoria, ofrecen una mayor velocidad de procesado, son más estables y están preparados para funcionar las 24 horas del día. 

			Estas prestaciones permiten que puedan procesar varias aplicaciones simultáneamente y que estas puedan dar servicio a un gran número de usuarios a la vez. Pedro Mingueza explica que estamos ante lo que se llama Computación de Alta Densidad. “Un ordenador doméstico suele funcionar con un microprocesador, mientras que algunos de nuestros servidores, como los que gestionan las bases de datos del Campus Virtual, disponen de dieciséis.” 

			Mingueza añade que el tamaño de las máquinas también se ha reducido, y mucho, en los últimos años. Un solo dato basta para hacerse una idea: “Donde antes cabía una máquina de un solo microprocesador ahora cabe un servidor de dieciséis”. Como es natural, los microprocesadores son ahora más potentes. Gracias a la tecnología Quadcore, un procesador puede gestionar cuatro procesos independientes a la vez.

			Frente a los servidores, un extintor recuerda que, a veces, las cosas pueden complicarse. Por eso, la sala cuenta con medidas de seguridad destinadas a proteger su contenido ante incidencias que podrían poner en peligro la integridad de las máquinas y, en consecuencia, la disponibilidad de los servicios y la información que ofrecen al conjunto de la comunidad UOC.

			Como es natural, la protección ante incendios no se limita al mencionado extintor sino que se confía a un sistema más completo y sofisticado. La sala dispone de un enjambre de sensores programados para lanzar una señal de alarma ante la presencia de humo o si la temperatura supera un umbral peligroso. “Esta señal activaría al instante un sistema de extinción de incendios que expulsaría un gas no tóxico, visible y semitransparente que consumiría el oxígeno, dificultando la combustión y, por tanto, extinguiendo el fuego”, explica Pedro Mingueza.

			Toda la información de la comunidad UOC cabe en un armario de dos metros de alto por uno de ancho

			El responsable de Operaciones Tecnológicas añade que la sensibilidad de la tecnología que alberga la sala exige otras medidas de protección como, por ejemplo, humidificadores, que mantienen la humedad relativa en parámetros aceptables, o sensores para detectar intrusiones. Sin embargo, la más importante es el sistema de alimentación ininterrumpida (SAI) destinado a garantizar que las máquinas reciban un nivel fijo de tensión, filtrando las oscilaciones que podrían dañar los componentes electrónicos de los equipos. “Un pico de corriente puede inutilizar un microprocesador”, advierte. Además, la sala dispone de un grupo electrógeno por si hubiera un corte en el fluido.

			Puede que estas medidas ya parezcan suficientes para garantizar que el corazón de la UOC no dejará de latir, pero, aun así, existe una suplementaria: una réplica de la Sala de Máquinas de Castelldefels lista para ponerse en marcha en caso de que esta fallara. Está en la sede de la UOC en el Tibidabo y dispone de la misma información, aunque no podría servir al mismo número de usuarios. Como recuerda Francesc Noguera, director adjunto del Vicerrectorado de Tecnología de la Universidad, fue allí donde, el 1 de septiembre 
de 1995, arrancó la UOC. 

			“Empezamos con un servidor, 30 módems que solo podían gestionar una conexión a la vez y un programa de correo electrónico que compramos por teléfono a un proveedor canadiense”, explica. “Y planteamos a Telefónica que la conexión debía costarle lo mismo a un alumno de Barcelona que a otro de Viella. Es decir, fuimos pioneros en proponerles un sistema de tarifa plana cuando aún no existía.” Noguera aún guarda el primer correo electrónico gestionado por la red de la UOC. “Fue de una alumna; y nos hizo tanta ilusión que el rector, Gabriel Ferraté, le envió un ramo de flores.” 

			Eso fue hace ya 15 años. Desde entonces la Sala de Máquinas y, en general, toda la tecnología que mueve a la UOC, ha vivido una innovación constante que continúa en marcha. “Nuestro objetivo es disponer en cada momento de las mejores opciones para dar servicio a la comunidad”, explica Llorenç Valverde, vicerrector de Tecnología. “Y, desde esta perspectiva, analizamos todas las opciones que están apareciendo: cloud computing, virtualización, green IT... No hay que olvidar que la relación entre los diferentes miembros de la comunidad UOC está mediada por la tecnología y que, por tanto, es un punto clave en el quehacer de nuestra universidad.” 

		

	


	
		
			DOSSIER

			Tendencias en e-learning 

			Begoña Gros

			Begoña Gros es vicerrectora de Investigación e Innovación y profesora de los Estudios de Psicología y Ciencias de la Educación de la UOC. Doctora en Pedagogía y profesora titular de la Universidad de Barcelona (UB) desde 1988, ha sido responsable de Investigación en la División de Ciencias de la Educación (2001-2003) y jefa de Investigación del Instituto de Ciencias de la Educación de la UB (2004-2007). Ha participado en distintos proyectos de investigación e innovación de ámbito estatal e internacional y en los comités científicos de revistas como International Journal of Web Based Communities o Educational Research and Development. En la actualidad es la investigadora principal del grupo de investigación consolidado de la Generalitat de Catalunya “Entornos y materiales para el aprendizaje” (EMA). Está especializada en el estudio de la integración de las TIC en la formación y el aprendizaje.

			En la mayoría de países, la demanda de formación superior ha aumentado al mismo tiempo que lo hacía la necesidad de procurar una formación a lo largo de la vida. En esta situación, el e-learning se sitúa y se identifica como un enfoque esencial para adaptar los sistemas formativos y la educación a las necesidades actuales de la sociedad. 

			Los factores básicos sobre los que se sustenta la adopción del e-learning pueden sintetizarse en dos aspectos: la necesidad de educar de acuerdo con las competencias digitales que exige la sociedad y la flexibilización del acceso a la educación.

			Al utilizar el término e-learning, es importante pensar que estamos estableciendo una diferenciación entre un método integral de aprendizaje basado en el uso de internet frente a la aplicación de las TIC en la formación. El e-learning no solo conlleva utilizar la tecnología para el aprendizaje; también es un sistema formativo específico y distinto a la educación presencial. El valor del e-learning se sustenta en la formación para todos, en cualquier momento y en cualquier lugar. El éxito de su aplicación depende de la construcción de una estrategia que tenga en cuenta las necesidades del aprendiz y los objetivos de la institución.

			Recientemente, la Comisión Europea ha comenzado a emplear la expresión technology enhanced learning (TEL) en sustitución de e-learning, para reflejar así uno de sus principales retos: aumentar la competitividad económica de la sociedad del conocimiento, a través de la mejora de los procesos formativos mediante el uso de la tecnología. 

			El e-learning también guarda relación con la educación a distancia por cuanto se enfrenta a necesidades sociales similares. Aun así, los enfoques formativos no tienen tanto que ver con la distancia como, sobre todo, con el objetivo de proporcionar entornos con soporte tecnológico para la mejora del proceso de aprendizaje.

			Durante muchos años, ha habido que demostrar que es posible aprender a través de la red. Hoy, es evidente que el uso de medios digitales proporciona un aprendizaje informal de gran valor. Actualmente, el valor del aprendizaje en la red se ha ido generalizando y reivindicando como un aprendizaje mucho más auténtico, contextualizado y relacionado con la experiencia que el que, en muchas ocasiones, proporciona la formación reglada. Más allá de estas nuevas visiones, el e-learning supone una forma de aprendizaje coherente con las necesidades de la sociedad digital: un aprendizaje flexible, abierto, colaborativo, interactivo, basado en la experiencia y en la acción. 

			Trazando un paralelismo entre el desarrollo y la evolución de la tecnología con los modelos de e-learning, podemos observar que, durante la primera generación, los modelos pedagógicos se han centrado en el desarrollo y la adaptación de los contenidos tradicionales. Adaptar los materiales textuales al formato web ha sido la principal preocupación de la mayoría de empresas y universidades. Posteriormente, en la década de los noventa, se puso el acento en la creación de los entornos virtuales de aprendizaje. En ese momento, la investigación se focaliza en las plataformas y gestores de e-learning, y los modelos educativos parecen no tener un papel demasiado relevante o, simplemente, dependen en exceso de las plataformas tecnológicas.

			El e-learning no solo conlleva utilizar la tecnología para el aprendizaje; también es un sistema formativo específico y diferenciado de la educación presencial

			Actualmente, el desarrollo de las tecnologías móviles y la rápida evolución del software social han favorecido un cambio profundo. En primer lugar, el ordenador ya no es el único instrumento de acceso a materiales y actividades de aprendizaje, sino que tenemos distintos tipos de plataformas: móvil, mp4, consolas, iPad, etc. Además, las herramientas que empleamos en la vida cotidiana (blogs, espacios sociales, mensajería instantánea, etc.) también pueden utilizarse para la formación, de modo que las barreras entre el aprendizaje informal y el aprendizaje formal en la red van desapareciendo progresivamente.

			En este momento, el reto principal de la sociedad del conocimiento no es cómo ayudar al estudiante de manera eficaz a adquirir un determinado conjunto de conocimientos y habilidades, sino ayudarlo a organizar y gestionar la información y a ser capaz de tener ideas creativas y de aportar nuevos conocimientos. La educación en la sociedad del conocimiento ha de permitir a los estudiantes participar en la creación de nuevos conocimientos como si fuera algo habitual en su vida. El uso de la red también permite aprender estas competencias del mundo digital.

			Podemos afirmar, a partir de la experiencia y las investigaciones llevadas a cabo en la UOC, que el acompañamiento es un factor clave para la formación en e-learning. El seguimiento y el apoyo son valores importantes ya que los estudiantes necesitan procesos de orientación y de feedback constante, que no necesariamente han de darse solamente en la relación con el profesorado, sino también entre los mismos estudiantes. 

			La idea de acompañamiento también se traduce en facilitar la organización de los recursos y en el diseño de las formas de interacción y colaboración más adecuadas para alcanzar en cada caso los objetivos de aprendizaje, favoreciendo la máxima personalización.

			El e-learning es coherente con las necesidades de la sociedad digital: flexible, abierto, interactivo, basado en la experiencia y la acción

			Aprender de manera cooperativa supone utilizar el trabajo en equipo en situaciones de resolución de problemas, desarrollo de proyectos, creación conjunta de productos, etc., a través de la comunicación y la discusión con el docente y el resto de compañeros. Pero el modelo no debe basarse únicamente en el trabajo en grupo. De hecho, aprender de manera cooperativa también implica dejar espacios para el trabajo autónomo. Los estudiantes han de aprender a ser estudiantes virtuales y necesitan orientaciones para planificar el tiempo, realizar las tareas, valorar sus progresos individuales y reorientar los esfuerzos, etc. El aprendizaje autónomo también es, por lo tanto, un aprendizaje necesario que ha de poder combinarse de manera flexible con otros enfoques metodológicos.

			En resumen, los modelos actuales de e-learning reconocen la importancia del aprendizaje como un proceso social y ofrecen posibilidades de colaboración con otros aprendices para interaccionar con el contexto de aprendizaje y desde el punto de vista de la orientación y la guía por parte de profesores y tutores. Es este un enfoque central en la actividad. Los estudiantes no son meros consumidores de información, sino que también contribuyen a contextualizar el escenario de aprendizaje.

			+INFO

			eLearnCenter UOC (eLC)

			elearncenter.uoc.edu

			European Foundation for Quality in eLearning (EFQUEL) 

			www.efquel.org

			European Association of Technology-Enhanced Learning (EATEL) 

			www.ea-tel.eu

			Perfil de Begoña Gros 

			www.uoc.edu/webs/bgros/ES/curriculum/index.html

		

	


	
		
			DOSSIER

			FRANCESC PEDRÓ

			“Los estudiantes son más conservadores en tecnología de lo que quisiéramos”

			PER ESTER MEDICO

			Francesc Pedró se licenció en Filosofía y Letras por la Universidad de Barcelona y se doctoró en Ciencias de la Educación por la UNED. Fue el primer vicerrector de Innovación Pedagógica e Investigación de la UOC en los cursos de 1996-1997 y 1997-1998. En aquel momento supo ver que la tecnología requería un cambio en el modelo educativo. Tras su paso por la Universidad, fue catedrático de Ciencias de la Educación y Políticas Públicas y director académico del Programa de Calidad Educativa de la Universidad Pompeu Fabra. Desde 2005 es analista de políticas educativas del Centro para la Investigación e Innovación (CERI) de la OCDE, en París. Dirigió el proyecto “Los aprendices del nuevo milenio” y ahora lleva el “Estudio internacional sobre docencia y aprendizaje” (TALIS)

			Francesc Pedró pronunció la lección inaugural del curso 2010-2011 de la UOC. Con el título “Entre el conservadurismo y el mesianismo: ¿la tecnología cambia realmente lo que los estudiantes esperan de la enseñanza superior?”, centró el discurso en si el interés que los estudiantes tienen por internet y por los medios digitales deberá tener consecuencias en la enseñanza tradicional y las prácticas educativas. Según el analista, no está claro que los estudiantes quieran ver las tecnologías que usan a diario plenamente implantadas como tecnologías de aprendizaje. 

			[image: 7.jpg]

			Si las instituciones educativas son un reflejo de los cánones y patrones sociales, y las TIC ya forman parte de la formación, el ocio, la comunicación y los negocios, ¿no cree que acabarán impregnando las metodologías de enseñanza y aprendizaje? Hay muchas instituciones educativas y muchos docentes que invierten un gran esfuerzo en introducir cambios en las metodologías que no son fácilmente aceptados por los estudiantes, sobre todo cuando ven que no les ayudan a mejorar la calidad de su trabajo, sino que más bien les suponen una preocupación adicional. Quisiera subrayar esto para entender por qué a veces los estudiantes son más conservadores de lo que nosotros quisiéramos por lo que respecta a la tecnología. Tenemos que meternos en su piel y ver exactamente qué tipo de soluciones tecnológicas permite que su trabajo mejore en calidad y en eficiencia sin que ello suponga un esfuerzo adicional. Cuando se ha hablado de introducir la tecnología, muchas veces se ha traducido en una generación de incertidumbre para los estudiantes, que tienen la sensación de no saber cómo acabará todo, de que se experimenta con cosas que ellos juzgan extremadamente serias y, finalmente, de que no les aporta ninguno de los tres principios que mencioné en la conferencia: lo que podríamos llamar capacidad de implicación, lo que en inglés se llama engagement; hacer las cosas mucho más convenientes, y por consiguiente facilitar mucho más su trabajo, y ayudarlos a ser más productivos. Las tecnologías afectarán a las metodologías docentes, pero la cuestión es con qué rapidez debe hacerse para que sean bien aceptadas por los estudiantes. Los estudiantes no buscan fuegos artificiales, sino que se les ayude a aprender más y mejor, con el mismo esfuerzo y las mismas certezas. Por esta razón hay cierto conservadurismo o, más bien, racionalidad en su comportamiento.

			¿Y en las administraciones e instituciones educativas? Los poderes políticos y las instituciones públicas invierten en infraestructuras y en ofrecer oportunidades de formación y recursos digitales para el aprendizaje. El problema es que el ritmo de adopción de la tecnología dentro del aula no es tan rápido como quisiéramos, debido a aspectos relacionados con las condiciones de trabajo de los docentes y la formación que han recibido. Se han hecho grandes esfuerzos de formación permanente del profesorado, pero lo que nunca se ha hecho es un análisis meticuloso de la experiencia que tiene el enseñante con relación a la tecnología cuando está en la universidad. En la OCDE hemos demostrado que los niveles de penetración y de intensidad de uso de la tecnología en los centros de formación inicial del profesorado son más bajos que en las escuelas, lo que es una primera dificultad. En segundo lugar, los futuros docentes no tienen una imagen clara de lo que se puede llegar a hacer, porque ellos mismos no lo han vivido cuando eran estudiantes. La adopción de la tecnología supone un sobreesfuerzo y romper un equilibrio en el que se sienten cómodos. ¿Qué ganan con todo eso? ¿Y qué ofrecemos a la gente que quiere dar ese salto? Tal vez, en lugar de cursos, deberíamos acompañarles en el proceso y darles incentivos. Lo primero para un profesional es tener la certeza de que gracias al cambio tecnológico mejoran los resultados o la calidad del proceso. Lo segundo es ofrecerles tiempo, que se echa mucho en falta especialmente en la escuela primaria. Y por último, tener sistemas de evaluación de las competencias escolares que realmente tengan en cuenta la importancia de la tecnología. Es fácil decir que la tecnología cambiará las formas de enseñanza y aprendizaje, pero lo difícil es articular las herramientas para que esto se haga realidad. 

			A menudo se habla de ratio de ordenador por alumno como un indicador de la “digitalización” de las escuelas. Los gobiernos catalán y español han puesto en marcha un plan para dotar de portátiles a buena parte de los alumnos de secundaria. ¿Cómo lo valora? No conozco muy bien los detalles. Yo pienso que el horizonte de lo que se llama “uno por uno” ha de llegar y es inevitable. El riesgo de estos programas es que se invierta dinero público en una cosa que de todas maneras está pasando: la mayoría de los alumnos en países desarrollados ya están teniendo acceso a un ordenador portátil. Hay que preguntarse si, más que incentivar la adquisición, no habría que invertir en generar las condiciones de utilización de estas herramientas en el aula, y para ello necesitamos controlar todo el proceso y saber los beneficios efectivos para los alumnos. De hecho, lo que ya está pasando en otros países es que los alumnos asisten a clase con su propio ordenador. Esto es extremadamente importante, porque significa que los usos sociales que preceden al uso escolar acaban imponiéndose. 

			“Sabemos muy poco del impacto de la tecnología en los resultados escolares”

			¿Qué sistemas educativos cree que están haciendo una mejor introducción de las TIC en las escuelas y por qué? Nosotros podemos hablar de los países en los que la utilización de la tecnología es más elevada, pero no de los países en los que las prácticas en tecnología son más acertadas, que es una cosa distinta y de la que tenemos escasa información. En el primer caso y en Europa, todos los países nórdicos, el Reino Unido y Holanda han hecho realmente unos esfuerzos increíbles. En el Reino Unido se da por descontado que todo docente ha de tener su ordenador portátil, y lo mismo se podría decir de Noruega o Dinamarca. Sabemos muy poco de la relación existente entre la presencia de la tecnología en el entorno escolar y sus efectos sobre las metodologías y sobre los resultados escolares. Ahora bien, cada vez hay más evidencias de que determinadas metodologías en las que la tecnología tiene un papel importante se pueden traducir en una experiencia de aprendizaje de más calidad y a la vez en mejores resultados, y eso es lo que nos interesa demostrar.

			Según el informe “Panorama de la Educación 2010” de la OCDE, el talón de Aquiles español es la educación secundaria, especialmente la formación profesional. El 44% de titulados universitarios o de FP superior tienen trabajos y sueldos inferiores a su preparación. Un desajuste alarmante, ¿no cree? El fenómeno de la subocupación es resultado de tener durante años un sistema escolar que privilegia la formación superior universitaria como la mejor manera de garantizarse un trabajo. Un titulado universitario siempre puede acabar haciendo cualquier otra profesión que esté por debajo de su cualificación, y, por lo tanto, está mucho más protegido ante el paro que una persona que no tiene ningún tipo de cualificación. Tenemos un país inflacionario desde el punto de vista de las cualificaciones universitarias, porque nos ha fallado durante decenios el atractivo de la formación profesional. Pero quiero pensar que eso está cambiando, y rápidamente. De hecho, hemos de empezar a pensar que a veces no compensa llegar a titulado universitario con relación a los años y al precio que cuesta; haciendo una inversión menor, como una formación profesional, se puede tener un salario de partida mucho más elevado. En el caso español, la diferencia salarial entre una persona que tiene estudios universitarios y una que no los tiene es de las más bajas de todos los países que hemos examinado. 

			Aparte de que faltan personas con formación profesional, el fracaso escolar es excesivo (31,9% en 2008, el doble que la media europea de abandono temprano, que es del 14,9%). Acabar con esta lacra del fracaso escolar debería ser el objetivo de cualquier gobierno. Es absolutamente impresentable, y no porque el fracaso escolar nos perjudique desde una perspectiva internacional, sino sobre todo porque significa que somos incapaces de dar a los jóvenes las competencias básicas para que puedan defenderse ante la vida en tanto que ciudadanos y, eventualmente, como trabajadores. Si una persona no alcanza las competencias mínimas requeridas, no sé si quien fracasa es la persona o el sistema. ¿Qué se está haciendo o qué se podría hacer para reducirlo? ¿Dónde está realmente el problema? Lo cierto es, sin embargo, que el fracaso escolar también puede ser una expresión de que el currículum escolar no se adecua a las necesidades y demandas de las nuevas generaciones de jóvenes. En conjunto, es una constelación de cosas, algunas de las cuales tal vez podamos cambiar, mientras que otras son más complicadas porque tienen un anclaje social.

			“Más que incentivar la adquisición de portátiles en secundaria, habría que invertir en generar las condiciones para utilizarlos en el aula”

			¿Se podría decir que somos poco competitivos en el ámbito educativo? Yo diría que no hemos sido capaces de aprovechar las oportunidades que generaba la época de bonanza económica para aumentar el capital humano del país. Es triste, porque una manera de protegerse contra el desempleo es tener una fuerza de trabajo cualificada. Deberíamos haber sido capaces de ahorrar también desde el punto de vista del capital humano y ahora tendríamos una fuerza de trabajo con la que seguramente las tasas de desempleo no serían tan elevadas. Lo que hay que hacer es incentivar que la gente siga formándose con titulaciones que tengan salida en el mercado laboral, y este es el vacío que la formación profesional está ocupando poco a poco.

			Los países de la OCDE destinaron en 2007 una media del 5,7% del PIB y un 13% del gasto público a educación. En España fue un 4,8% y un 11%, respectivamente. Tenemos una gran asignatura pendiente, que es aumentar la inversión en educación. Debemos plantearnos que el dinero no lo es todo, es tanto o más importante cómo se gasta. En Italia, por ejemplo, el coste de tener un chaval escolarizado hasta los quince años es aproximadamente un 40% más elevado que aquí y, sin embargo, sus resultados son peores. Por lo tanto, el dinero solo no marca la diferencia. Eso es lo que debemos evaluar. Tenemos una serie de disfunciones que son tanto o más importantes de resolver que el gasto, como por ejemplo la cantidad de alumnos en clase o el número de horas de clase que imparten los maestros en relación con las horas que trabajan; es lo que llamamos la productividad educativa.

			Para terminar, ¿qué recetaría para mejorar el nivel educativo de España? Un mejor sistema de evaluación de los aprendizajes de los alumnos y de las prácticas de los docentes, acompañado de incentivos y de apoyo a las buenas prácticas que se traduzcan en mejores aprendizajes para los alumnos. 

			+INFO

			Perfil de Francesc Pedró tinyurl.com/yj546ky

			OCDE www.oecd.org

			Lliçó inaugural del curs 2010-2011 de la UOC

			www.uoc.edu/inaugural10/cat/index.html

			Education at a Glance 2010: OECD Indicators tinyurl.com/35aoc3l

			Aprender en el nuevo milenio: un desafío a nuestra visión de las tecnologías y la enseñanza 

			tinyurl.com/363phhk

			PISA tinyurl.com/53x42

			The New Millennium Learners. NML Conference (Brussels, 21 September 2009) tinyurl.com/39f654h

		

	


	
		
			DOSSIER

			La dimensión humanística de la tecnología 

			Rosalind Williams

			Rosalind Williams ocupa la cátedra Bern Dib-ner de Historia de la Ciencia y la Tecnología del Instituto de Tecnología de Massachusetts (MIT), uno de los centros de estudios e innovación más prestigiosos del mundo. De formación humanística e historiadora de la tecnología, Williams es miembro de la Comisión Científica para la Investigación y Doctorado de la UOC, un organismo independiente que evalúa la actuación académica de la Universidad y asesora a la rectora sobre la estrategia de investigación.

			Este artículo tenía que ser una entrevista y comenzó con un cuestionario virtual. Rosalind Williams se define como una historiadora interesada en la dimensión humanística de la tecnología, y en la primera pregunta le pedíamos que nos aclarara esta idea. Y seguíamos: ¿la tecnología determina la historia? ¿Es una herramienta esencial de cambio social y de diseño de las sociedades futuras? ¿Acaso las TIC están cambiando la educación y las universidades tal y como las hemos conocido? ¿Podrá ayudar la educación virtual a superar la brecha digital y ser accesible para todo el mundo? Por último, le preguntábamos qué obra de la literatura o el cine actuales elegiría para entender los efectos de la tecnología sobre la sociedad contemporánea, del mismo modo que ha recurrido a Julio Verne para explicar cómo influyó en la del siglo XIX. Williams prefirió contestar al bombardeo con una sola respuesta.

			Toda dimensión de la tecnología es humanística. Los dispositivos y sistemas más sorprendentes, por ingeniosos o autónomos que parezcan, han sido imaginados, diseñados, fabricados, mantenidos y, en muchos casos, desbaratados por seres humanos. 

			Si limitamos la cuestión y nos preguntamos qué tienen que decir las “humanidades” –entendidas como un conjunto de disciplinas académicas– sobre la “tecnología”, yo respondería que el humanista se ha formado, entre otras cosas, para reflexionar sobre el lenguaje; en este caso, sobre la palabra y el concepto de tecnología.

			¿Qué es la “tecnología”? En clase, siempre pido a los estudiantes que expliquen a qué se refieren cuando utilizan la palabra. A muchos les cuesta. Están tan acostumbrados a hablar de tecnología que tienen problemas (y a menudo se molestan) si se les pide que sean más concretos. Para muchos, el término “tecnología” se ha convertido en un marcador, un cliché, en el sentido original de la pieza metálica que contiene la palabra entera (y no solo una letra) y que permite al tipógrafo no tener que deletrearla cada vez. 

			A veces, sin embargo, va bien tomarse las cosas con calma y preguntarnos qué palabra tenemos entre manos. El lenguaje es la herramienta más poderosa inventada por el ser humano. Cuando nos referimos a la tecnología, hay que ver la palabra y el concepto como herramientas simbólicas y plantearnos qué relación mantienen con las herramientas materiales; no en vano, las primeras evolucionan del mismo modo que las segundas. En inglés, hace menos de un siglo que lapalabra tecnología se utiliza de manera habitual. Uno de sus primeros usos públicos lo encontramos en el nombre del lugar en el que trabajo (el Instituto de Tecnología de Massachusetts) cuando se fundó en 1861, e incluso por aquel entonces aludía al “estudio” de las cosas materiales y no a las cosas en sí.

			Así, ¿cómo se puede hablar del papel de la tecnología en la historia si la palabra y el concepto no han existido –es decir, que no los hemos necesitado– durante prácticamente toda nuestra historia? Tal y como ha escrito mi distinguido colega Leo Marx, “tecnología” es un “concepto peligroso”. Demasiado a menudo parece referirse a una entidad abstracta, singular, aséptica, vaga y vagamente masculina, que evoca, además, una “cosa” que hace que la historia avance.

			Tal vez entenderemos mejor el funcionamiento de la historia –e incluso el papel de la tecnología en la historia– si dejamos de ver la tecnología como un agente y, en cambio, nos preguntamos: ¿qué tecnologías existen en la actualidad? ¿Cuáles eran las del pasado? ¿Quién las construye? ¿Quién las emplea? ¿Quién las controla? 

			Las tecnologías no vienen de otro planeta. Las han construido seres humanos, que son quienes las utilizan, y a veces están hechas para funcionar de la manera más autónoma posible, como refleja perfectamente la película ¿Teléfono rojo? Volamos hacia Moscú: el punto de partida es el diseño de un sistema de armas nucleares que permite lanzar automáticamente cabezas nucleares en respuesta a las señales emitidas por los misiles que atacan a un país. Algunos programas de software también son ejemplos de diseño pensado para un funcionamiento automático, ya que te impiden hacer determinadas acciones o, por el contrario, te obligan a hacer otras concretas. Encontramos otros ejemplos en los proyectos de inteligencia artificial que dan por sentado que es maravilloso que los humanos puedan diseñar dispositivos que “aprenden” a actuar por su cuenta. Incluso en este caso, la capacidad de aprendizaje del dispositivo o del sistema procede de la imaginación y de la labor de los seres humanos, y desaparece cuando desconectamos la fuente de energía que lo alimenta. 

			Como entidad abstracta, la tecnología no tiene la menor fuerza para influir en el futuro de la humanidad. Aun así, las tecnologías tienen un poder extraordinario. Acabo de referirme a fuentes de energía: podemos escribir la historia de la humanidad a partir de la búsqueda de fuentes de energía, desde la comida y el fuego hasta el petróleo, un elemento decisivo en los acontecimientos del mundo actual. La búsqueda del agua, tanto o más antigua, también tuvo un papel fundamental en el pasado de la especie humana, y lo conserva en la actualidad. 

			Como entidad abstracta, la tecnología no tiene fuerza para influir en el futuro de la humanidad, pero las tecnologías tienen un poder extraordinario

			Durante milenios, el refinamiento de las tecnologías agrícolas ha permitido aumentar la producción de alimentos y de productos derivados de los animales domesticados, lo que ha estimulado el crecimiento demográfico. Más recientemente, las tecnologías industriales han permitido mejorar sobremanera la productividad en muchas necesidades humanas, comenzando por el textil y las herramientas metálicas. La Revolución Industrial no recibió este nombre porque sí. De nuevo, conviene examinar la palabra y el concepto: es una elección deliberada que pretende comparar su significado histórico con el de la Revolución Francesa. No obstante, cuando hoy hablamos de tecnología, la gente no piensa en el enorme incremento que ha experimentado la productividad en la época moderna. Si consideramos como tecnología los aparatos electrónicos y los sistemas de información, solamente estaremos prestando atención a una pequeña parte de la historia de las tecnologías.

			Y si solo nos fijamos en su finalidad, estaremos prestando atención únicamente a una pequeña parte de la importancia que tienen para la humanidad. Antes he hablado de ¿Teléfono rojo? para referirme al papel de las tecnologías en la historia, porque la película es una obra de arte conocida –una representación simbólica de significado– que habla de la vida humana en la era nuclear. Sería difícil pensar en una película que no tuviera nada que ver con la dimensión tecnológica de la vida humana. Y otro tanto podemos decir de las novelas. Cien años de soledad (1967), de Gabriel García Márquez, por ejemplo, es una historia compleja de desarrollo entendido como experiencia vivida. La experiencia se produce en distintas dimensiones, y las obras de arte pueden expresar las dimensiones tecnológicas de la vida en todo su contexto, rico y amplio, que incluye, simultánea e interactivamente, a nuestro ser emocional, intelectual, espiritual y físico. 

			Tanto el MIT como la UOC aspiran a reformular la educación entendida como preparación para la vida en una era conocida como “de la información”

			Este tipo de obras de arte son más relevantes por su capacidad para transmitir la experiencia tecnológica de los seres humanos que no por lo que puedan predecir. Por ejemplo, no leemos 20.000 leguas de viaje submarino, de Julio Verne, porque “predijo” el diseño y la construcción de submarinos. Por muchas otras fuentes, sabemos que los submarinos datan de finales del siglo XIX. Lo más memorable de la obra de Verne es que se trata de una historia sobre la relación entre un hombre, el capitán Nemo, y la máquina. La novela de Verne nos muestra cómo el deseo de Nemo de alcanzar una suerte de libertad concreta, y su deseo de vengarse de la crueldad humana, lo llevan a diseñar el Nautilus y a huir del mundo cotidiano de la superficie –también de las mujeres–, rumbo a un entorno que él mismo construye y controla. Si algo presagia el relato es que el Nautilus (en una novela posterior, La isla misteriosa) acabará convirtiéndose en la tumba de Nemo.

			La función de la educación es “preparar para la vida”. Eso dijo el Comité Lewis del MIT, que publicó en 1949 su célebre informe, en un momento en el que estaba redefiniendo radicalmente sus objetivos en materia de educación, tras la Segunda Guerra Mundial. Hoy también vivimos una época convulsa. Tanto el MIT como la UOC aspiran a reformular la educación entendida como preparación para la vida en una era popularmente conocida como “de la información”. Pero no es solo la era de la información. También es una época de profundos contrastes en términos de riqueza y pobreza, una época de cambios medioambientales sin precedentes y de mucha inseguridad a causa de la proliferación de armas de violencia, no solo las que se han diseñado específicamente con esa función, sino también aquellas que pueden adaptarse para ese fin. 

			Las instituciones de enseñanza superior han de preparar a los estudiantes para todos los ámbitos de la vida. El acceso a la información nos proporciona una escasa preparación útil si no aprendemos a evaluar su fiabilidad, a definir y a tener en cuenta su contexto y a articular su significado, tanto para uno mismo como para los demás. Podríamos bautizar esta educación como “conocimientos cotidianos para la aldea global”. También podríamos bautizarla como “educación humanística para la era tecnológica”. 

			+INFO

			Rosalind Williams’ Website 

			web.mit.edu/~rhwill/www/

			Report of the Lewis Committee (1949)

			libraries.mit.edu/archives/mithistory/pdf/lewis.pdf

			The Political and Feminist Dimensions of Technology Determinism (Does Technology Drive History?: The Dilemma of Technological Determinism, Google Books)

			tinyurl.com/26pkqbl

			Roots and Routes: Living in a Technological World tinyurl.com/2vg53e8

		

	

OEBPS/images/3_fmt.jpeg





OEBPS/images/6_fmt.jpeg





OEBPS/images/Dossier_fmt.jpeg
—
s
o——
"
ek Dot
o Parra
LeoRurni
a
2
e
e
H v





OEBPS/images/7_fmt.jpeg





OEBPS/images/2_fmt.jpeg





OEBPS/images/5_fmt.jpeg
=
o =

o





OEBPS/images/4_fmt.jpeg





